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témela. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


RESALADA Srta.  Montes. 

MARQUESA Sra.    Baeza. 

MARQUES Sb.      Ruiz. 

BARÓN Lacasa  . 

VIZCONDE Royo. 

CAZADOR  1." Sánchiíz  Calvo. 

Cazadores  y  cazadoras. — Coro  general  (1) 


(l)  Las  señoras  del  coro  vestirán  traje  de  hombre  para  cantar 
los  números  de  música  segundo  y  tercero;  en  las  demás  escenas  ves- 
tirán unas  de  mujeres  y  otras  de  hombres. 


ACTO   ÚNICO 


Paisaje  pintoresco.  En    el    fondo,    hacia  la  izquierda,  un  molino.  A 
la  derecha,  primer  término,  una  granja. 


ESCENA    PRIMEKA 

CAZADORES    y    CAZADORAS 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola.  Se  oyen  las  trompas  de 
caza,  y  sale  el  coro  precedido  de  mozos  con  reses  muertas,  pe- 
rros, etc. 

música 

Cazador,  ya  la  trompa  te  llama; 
del  descanso  te  invita  á  gozar. 
Deja  al  pájaro  libre  en  la  rama 
y  á  la  res  por  el  monte  vagar. 
Abandona  el  fragor  de  la  sierra; 
deja  el  rudo  y  feroz  embestir, 
que  con  aves  y  reses  en  guerra 
aún  el  sol  ha  de  verte  al  morir. 


Cazador,  cazador, 
deja  un  punto  tu  bélico  ardor. 


Aquí  entre  la  jara 
se  escucha  rumor ; 
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el  arma  prepara 
feliz  cazador. 
Al  bosque  va  huyendo 
miedosa  la  res; 
al  irla  siguiendo 
son  alas  sus  pies. 
Por  todo  atropella; 
corramos  tras  ella, 
cansada  va  ya 
y  nuestra  será. 
¡Hala,  pues,  hala  ya; 
si  no  en  la  espesura 
perderse  podrá ! 
¡Hala  ya! 

Por  llanos  y  cerros, 
ahullando  al  correr, 
la  siguen  los  perros 
con  fiero  placer. 
Allá  esperanzados, 
muy  cerca  ya  van; 
parecen  lanzados 
por  raudo  huracán. 
Saltando  malezas, 
salvando  asperezas 
corramos  allá, 
que  nuestra  será. 
¡Hala,  pues,  hala  ya; 
si  no  en  la  espesura 
perderse  podrá! 
¡Hala  ya! 

Cazador,  ya  la  trompa  te  llama,  etc. 

ESCENA  II 

DICHOS,   MARQUESA,    MARQUÉS,    BARÓN,  VIZCONDE 

Hablado 

Marqués     Hola,  señores;  ¿qué  tal 
se  pasó  por  esos  cerros? 
¿Mucha  caza? 
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Vizc.  Vaya. 

Varios  ¡Mueha! 

Vizc.  ¡Viva  el  Marqués,  nuestro  espléndido 

anfitrión! 
Todos  ¡Viva! 

Marqués  Caramba, 

señores,  yo  no  merezco... 
Vizc.  ¡Y  la  Marquesa! 

Toóos  ¡Que  viva! 

M  \RQ.a        Muchas  gracias. 
Vizc.  (señalando  á  los  dos.)  El  modelo 

de  matrimonios. 

MaRQ.»  (Saludando.)  ¡Señores...! 

Marqués     (¡Qué  sarcasmo!  ¡decir  eso 

hoy  de  mi!) 
Marq.»  Lo  necesario 

es  aquí  pasar  el  tiempo 

lo  mejor  posible. 
Vizc  ¿Qué 

mejor? 
Barón  Hombre,  esto  es  regio. 

¡Qué  paisajes!  ¡qué  cascadas! 

¡qué  sitios  tan  pintorescos! 
Vizc.  ¡Y  qué  mujeres!!..  (No  está 

(Mirando  á  todos  lados.) 

la  mía  aquí.) 

Marq.&  Niñas,  creo 

que  podemos  retirarnos 
Ahí  se  quedan.  Hasta  luego. 

Vizc.  ¡Otro  viva  á  la  Marquesa! 

Todos         ¡Viva! 

Marqués  Gracias,  yo  agradezco... 

(Vase  la  Marquesa  con  las  señoras.) 


ESCENA  III 

marqués,  barón,  vizconde,  cazadores 

Marqués    Con  que,  Vizcoude,  ¿le  gustan 
las  mujeres  de  este  pueblo? 


Vizc. 

Todos 

Vizc. 


Ya  lo  creo ! 

Y  á  nosotros. 
Pero  la  que  tiene  medio 
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chiflados  á  estos  señores... 
Marqués     ¿Quién  es? 
Vizc.  .  Real  moza,  un  portento 

de  hermosura.  Resalada. 
Marqués    ¿La  molinera'? 
Vizc.  Es  soberbio 

bocado. 
Caz.  l.o  De  primer  orden. 

Marqués     Buena  chica  es^  en  efecto. 

¡Qué  cara  tiene!...  ¡Y  qué  ojos! 

¡Qué  gentileza  y  qué  cuerpo! 
Vizc.  ¡Y  qué  talle ! 

Caz.  l.o  ¡Y  qué  sandunga! 

MARQUÉS      Y  qué...  (Haciendo  un  gesto  expresivo.J 

Barón  Sí. 

Marqués  ¡Y  qué!...  (ídem.)  ¡Ya  lo  creo? 

Se  mueren  por  sus  pedazos 

todos  los  mozos  del  pueblo. 

Como  es  lo  mejor  que  sale 

de  ese  molino,  le  han  puesto 

de  apodo  «La  Flor  del  Trigo, » 

y  es  flor  que  marea. 
Barón  Cierto. 

Marqués     Pero  es  inútil  pensar 

en  ella,  que  es  por  lo  menos 

tan  esquiva  como  hermosa. 
Barón        Es  verdad;  ¡y  tiene  un  genio!... 

A  mí  ayer  por  la  mañana 

me  dio  una  de  cuello  vuelto 

por  no  sé  qué  libertades 

que  quise  tomarme. 
Marqués  Pero 

¿usted  qué  hizo? 
Barón  ¿Yo?  Aguantarme. 

¿Qué  mejor  pude  haber  hecho? 

Y  hoy  pienso  recibir  otra. 
Marqués     Y  usted... 
Barón  Pues  yo,  tan  contento. 

Después  que  me  haya  pegado 

á  su  gusto,  ya  veremos. 

Es  mi  sistema:  me  pega 

una  muchacha,  la  dejo; 

me  pega  otra  vez,  me  aguanto, 

y  al  verme  sumiso  y  tierno 
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la  tercera  vez...  me  pega 
también. 

Marqués  ¿Sí?  Pues  no  comprendo 

el  sistema. 

Barón  Que  la  cuarta 

ya...  al  ver  mis  atrevimientos, 
no  dice  «esta- boca  es  mia.» 

Marqués     Pero  dirá  «otra  te  pego.» 

Ay,  pues  yo  tengo  ahora  mismo 
sobre  la  conciencia  un  peso... 

Barón         ¿Pues? 

Marqués  Franqueza  por  franqueza. 

Yo,  que  siempre  he  sido  un  perro, 
por  lo  fiel  a  mis  deheres 
conyugales,  yo  que  tengo 
fama  de  que  nunca  he  roto 
un  plato...  Yo... 

Todos  ¿Qué? 

Barón  ¿Qué  es  ello? 

Marqués     Rompí  toda  una  vajilla. 

Vizc.  ¿Cuándo? 

Marqués  Anoche. 

Barón  ¿Cómo  es  eso? 

TODOS  ¡Ay!  ¿qué  filé?  (Con  gran  curiosidad.) 

Marqués  Aquí  hay  una  dama 

linda,  principal...  No  quiero 
decir  su  nombre. 

Barón  No,  nada 

de  nombres  propios. 

Marqués  Es  cierto; 

diré  sólo  el  apellido.  . 

Barón         Eso  sí. 

Marqués  La  de  Valseco. 

La  otra  tarde  me  miró, 
y  yo  me  quedé  suspenso. 
Miróme  otro  vez,  y  dije: 
¡Caracoles,  esto  es  hecbo! 
La  encuentro  luego  en  el  bosque 
y  pongo  ojos  de  carnero 
moribundo;  ella  se  ríe 
alentándome;  me  acerco 
y,  loco  de  amor,  convulso, 
y  desencajado  y  trémulo, 
la  digo... 


12 


Todos 

¿Qué? 

Marqués 

«Buenas  tardes»... 

y  prosigo  mi  paseo. 

Barón 

¿Y  esa  es  la  vajilla  rota? 

Marquís 

¡Quiá!  no,  señor.  Es  que  luego 

la  escribí  estas  cuatro  letras... 

Precisamente,  aquí  tengo 

el  borrador.  (Saca  un  papel,  y  lee.) 

«Señorita: 

Desde  no  sé  cuándo,  siento 

un  no  sé  qué,  que  no  sé 

lo  que  es.  ¿Qué  será  ello?» 

¿Eh;  qué  tal? 

Barón 

Es  expresiva. 

Marqués 

Me  parece  que  así  velo 

la... 

Barón 

Sí;  lo  vela  usted  todo. 

Marqués 

(Sigue  leyendo.) 

«Conque,  esta  noche  la  espero 

en  la  gruta  que  hay  detrás 

del  molino.» 

Barón 

¿Y  fué? 

Marqués 

Pues  eso 

es  lo  gordo,  que  sí  fué. 

Todos 

¿Qué  más,  qué  más? 

Marqués 

Va  de  cuento 

ESCENA   IV 

DICHOS:     MARQUESA 

MarQ.!1  (Asomándose  á  una  ventana  ó  puerta  de  la  quinta. 

Aparte.) 

¡Áh,  picaro!  ¡Estás  contando 
tu  aventura!  Nos  veremos. 

(Durante  toda  la  escena,  aparece  de  vez  en  cuando.) 
Husica 


Marqués  Noche  oscura  y  apacible; 

estrellado  el  firmamento. 
Ni  una  ráfaga  de  viento  ' 
se  agitaba  en  derredor. 


—  13  — 

Solamente  se  escuchaba 
el  arroyo  de  la  aceña 
que  en  la  presa  se  despeña 
con  dulcísimo  rumor. 

Yo  oculto  en  las  sombras 

estaba  impaciente, 

por  ver  si  mi  bella 

llegaba  por  fin. 

El  agua  seguía 

en  rauda  corriente, 

moviendo  el  molino 

con  rudo  tragín. 

Y  el  golpe  rápido 
siguiendo  trémulo, 
siempre  agitándose 
por  la  emoción, 
hacía  á  intervalos 
tacata,  tacata, 
tacata,  tacata, 

mi  corazón. 
Coro  Y  el  golpe  rápido,  etc. 

(La  Marquesa  escucha  desde  la  puerta  de  la  quinta.) 

Marqués  En  la  gruta  silenciosa, 

ya  de  miedo  y  de  impaciencia, 

cada  vez  con  más  violencia 

me  latía  el  corazón. 

El  crugido  de  una  falda 

me  anunció  que  al  fin  vencía, 

y  la  tórtola  venía 

á  las  garras  del  halcón. 

Ya.  oculto  en  las  sombras 

no  estaba  impaciente, 
.  que  allí  á  mi  adorada 

tenía  por  fin. 

El  agua  seguía 

su  rauda  coriente, 

moviendo  el  molino 

con  rudo  tragín. 

Y  el  golpe  rápido,  etc. 
Coro                       Y  el  golpe  rápido,  etc. 
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Hablado 

Unos  ¡Bien! 

Otros  ¡Bravo! 

Vizc.  Si  es  un  Tenorio. 

Marqués     ¡Ah,  pillo,  me  estás  poniendo  (Aparte.) 

en  ridículo!  Pues  yo 

me  vengaré. 
Barón  ¡Bravo  cuento, 

hombre  feliz! 
Marqués  No,  señor; 

¡tengo  unos  remordimientos!... 

Delante  de  mi  mujer, 

me  muero  de  angustia  y  miedo 

temiendo  que  lo  conozca. 
Barón         ¡Eli,  valor! 
Vizc.  A  lo  hecho,  pecho. 

Barón         Mi  enhorabuena. 
Caz.  1.°  Señores, 

creo  llegado  el  momento 

de  ir  á  ver  á  Resalada, 

que  ahora  llegará  del  pueblo. 

(Muestras  de  aprobación.  Vanse   todos   menos  el  Mar- 
qués.) 


ESCENA  V 

MARQUÉS,    luego    MARQUESA 

Marqués     Y  yo  me  quedo  aquí  solo 

con  mi  atroz  remordimiento. 

Sí:  pero  anoche...  ¡qué  noche! 

¡Qué  deliciosos  momentos! 
Marq.¡*        (Buen  tono  el  pillo  se  dio 

de  seductor.  Bien  se  ve 

que  no  se  imagina  que 

la  de  la  gruta  fui  yo. 

MAkQUÉS       (Para  sí,  sin  ver  á  la  Marquesa.) 

Todo  era  ansiar  y  temer 

y  esperar...  cuando  á  mi  espalda 

oí  su  crugiente  falda; 

y  me  volví  y... 

(Volviéndose   con    ios    brazos  abiertos    y  viendo  á    la 
Marquesa.) 
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¡Mi  mujer! 
Marq.»        ¡Esposo  y  dueño  adorado! 
Marqués     Hermosa. 
Marq. a  ¿Qué  te  ha  ocurrido 

anoche  que  no  has  dormido? 
Marqués     (Adiós,  ¡ya  me  lo  ha  notado!) 

Sí,  apenas  pude  dormir. 
Marq>        Y  en  ese  sueño,  debiste 

de  pensar  algo  muy  triste. 
Marqués     (¡Ay,  si  habrá  podido  oir...!) 
Marq.»        ¿Y  qué  soñabas?  Yo  digo 

que  debía  de  ser  cosa 

de  pesadilla  espantosa. 
Marqués     Pues,  he  soñado  contigo. 
Marq.  a      No,  pues  ese  malestar 

tendrá  un  motivo. 
Marqués  ¡Quién  sabe! 

Marq."        A  tí  te  pasa  algo  grave 

que  me  quieres  ocultar, 

y  me  dice  el  corazón 

que  no  es  bueno. 
Marqués  Si  no  es  nada. 

Marq.^        Pues,  hijo,  estoy  preocupada; 

temo  que  me  haces  traición. 
Marqués     ¿No  tengo  yo,  vida  mía, 

en  tí  confianza  entera? 

Pues  claro  es  que  si  te  hiciera 

traición,  te  lo  contaría... 

Digo,  no;  ¡qué  atrocidad! 
Marq."        ¡Ay,  desgraciado  de  tí 

si  me  hicieras  tanto  así 

que  oliera  á  infidelidad! 

Porque  si  mi  maridito 

me  la  pegara  algún  día... 
Marqués     ¿Qué  harías  tú? 
Marq.»  Tomaría 

represalias. 
Marqués  (¡Dios  bendito!) 

Marq.»       (Probemos.) 
Marqués  (¡Ay,  esto  es  grave!) 

MARQ.a        ¿Qué  sabes  de  una  aventura 

que  hubo,  según  se  asegura, 

en  la  gruta?     • 
Marqués  (¡Ay,  Dios;  lo  sabe!) 
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Marq.*        Dicen  que  una  dama  entró, 

y  que  á  un  hombre  encontró  alli. 
Marqués     (¡Ay;  si  sabrá  que  yo  fui!) 
Marq.51        (No  sospecha  que  fui  yo.) 

Que  ella  entró  alli  equivocada, 

y  al  hallar  al  camastrón... 
Marqtés     ¿Qué  hizo? 
Marq. a  Le  dio  un  bofetón. 

Marqués     ¿Bofetón?  (Muy  alegre.)  (No  sabe  nada.) 

¿Conque,  bofetón?  (con  soma.)  ¡Je,  je! 
Marq."        Pero,  dime  ¿en  qué  consiste 

que  antes  parecías  triste 

y  ahora  alegre? 
Marqués  No  lo  sé. 

Marq. a        Yo  no  creo  que  tú  fueras... 
Marqués     Yo  no  fui  el  mortal  dichoso... 

Digo  el  bribón... 
Marq. a  Dulce  esposo, 

¿almorzamos? 
Marqués  Lo  que  quieras. 

(Ay,  ya  estQy  arrepentido 

de  la  aventura  de  ayer!) 
MARQ.a        ¿Vamos,  pues? 
Marqués  (¡Pobre  mujer!) 

Vamos,  pues.. 
Marq.e  (¡Pobre  marido!) 


ESCENA  VI 
resalada,  cazadores 

Queda   la   escena  sola. 

Música 


RES.  (Dentro.) 

Yo  voy  por  esos  campos 

con  alegría, 
y  mi  pollino  es  toda 

mi  compañía. 

Arre,  pollino, 
que  venimos  con  carga 

para  el  molino. 
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CORO  (Saliendo.) 

Ya  viene  por  el  campo 

la  molinera; 
no  hay  ninguna  muchacha 

más  hechicera. 

Yo  voy  quedito 
para  ver  cuándo  llega 

junto  al  molino. 

(Sale  Resalada  sobre  el  pollino.) 

Coro  ¡  Viva  la  molinera! 

¡viva  la  Resalada! 
que  no  hay  chica  en  el  mundo 
mejor  plantada. 
Res.  Si  encuentro  á  mi  arriero 

por  el  camino, 
le  digo  al  ver  la  recua: 

¡cuánto  pollino! 
Como  tienen  arreos 

deslumbradores, 
van  tan  serios  y  majos 
como  señores. 
Coro  ¡Ay  qué  chiquilla 

tan  bien  plantada! 
¡Qué  molinera 
tan  resalada! 
Res.  Dejadme  el  paso 

para  el  molino ; 
arre,  jumento, 
arre ,  pollino.  (Salta  á  tierra.) 

Coro  No  la  hay  más  linda 

ni  más  ligera; 
es  una  bella  moza 
la  molinera. 


Res.  Libre  soy  como  el  aire  que  orea 

esas  flores  que  Mayo  pintó. 
Vivir  libre  mi  pecho  desea, 
que  sin  dueño,  por  nadie  latió. 
Nadie  quiera  causarme  pesares; 
solitaria,  feliz  vivo  yo: 
libre  soy  como  el  aire  que  orea 
esas  flores  que  Mayo  pintó. 

Coro  Ven  acá,  ven  acá, 
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que  por  tí  mi  pecho 
suspirando  está. 

(Quieren  abrazarla  y  ella  se  defiende  con  la  vara.) 
Res.  Arre  allá,  arre  allá, 

si  alguno  se  acerca 
mal  lo  pasará. 
Coro  Molinera  de  ojitos  de  cielo, 

molinera  de  cara  de  sol , 
no  me  trates  con  tanto  desvío, 
no  me  trates  con  tanto  rigor. 
Ese  talle  me  quita  el  sosiego,' 
por  tí  late  mi  fiel  corazón; 
molinera  de  ojitos  de  cielo, 
molinera  de  cara  de  sol. 

Ven  acá,  ven  acá,  etc. 
Res.  Arre  allá,  etc. 

Hablado 

Coro  ¡Uf,  la  Marquesa! 

(Al  ver    á    la    Marquesa    se  van    todos   por   distintos 
lados.) 

Res.  Me  alegro. 


ESCENA  Vil 

RESALADA,   MARQUESA 

MARQ.a  Hola. 

Res.    .  Señora  marquesa. 

MARQ.a  Dios  te  guarde,  Resalada. 
Parece  que  traes  revuelta 
esta  comarca. 

Res.  ¡Malditos 

de  cocer!  ¡Si  no  me  dejan!... 
Si  voy  al  pueblo,  en  el  pueblo 
encuentro  quien  me  corteja; 
en  el  campo  se  me  atreven 
y  en  las  calles  me  requiebran. 
Es  mucho  cuento,  señora, 
que  siempre  he  do  estar  alerta, 
con  unos  que  me  persignen 
y  oon  otrOs  que  me  acechan. 
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Pero  yo,  con  estos  puños 
que  Dios  me  ha  dado,  y  con  esta 
vara  que  me  dio  un  almendro, 
me  sé  buscar  la  defensa. 
Y  sé  burlarme  de  todos 
y  dar  un  palo  á  cualquiera, 
y  hacerle  un  chichón  al  uno 
y  saltarle  á  otro  las  muelas. 
Como  siempre  me  ven  sola, 
es  posible  que  se  crean... 

Marq.3    '     Muy  bien,  muy  bien,  Resalada. 
Asi  me  gustan  las  hembras. 

Res.  Ah,  tenia  que  pedirle. 

un  favor  á  su  excelencia. 

Marq.:1        Estoy  dispuesta  á  servirte. 

Res.  Gracias. 

Marq.8  Di  lo  que  deseas. 

-Res.  Pues  es,  que  mandara  usía 

que  me  pongan  una  cerca 
en  esa  gruta  que  está    . 
al  laclito  de  la  acequia 
del  molino. 

Marq.h  ¿Para  qué? 

Res.  Porque  de  noche  se  cuela 

en  ella  no  sé  qué  gente. 
Anoche... 

Marq>  (¡Habrá  visto  esta!...) 

Res.  Anoche,  al  ir  á  acostarme, 

sentí  que  anclaban  en  ella. 

Marq.!1        ¿Y  qué? 

Res  Y  abrí  la  ventana. 

Marq."         ¿Y  qué  viste? 

Res.        '.  Como  era 

la  noche  obscura,  no  vi 
más  que  bultos. 

Marq.íi  ¡Ya! 

Res.    .  Si  fueran 

gentes  mal  intencionadas, 
es  fácil  que  por  la  reja 
se  entraran  en  el  molino. 

Marq.11         ¿Y  tienes  miedo? 

Res.  No  fuera 

cosa  ele  gusto,  tener 
que  romperle  la  cabeza 
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á  un  hombre,  si  á  mano  viene; 
que,  por  lo  demás,  que  vengan. 

Marq.í*        Bien,  oye:  ele  lo  de  anoche, 
ni  una  palabra. 

Res.  Ni  media. 

Está  bien;  pero,  quedamos 
en  que  me  pondrán  la  cerca. 

Marq.3        Veremos. 

Res.      .  ¡Cómo! 

Marq.8  Oye  ahora. 

¿Cuál  es  la  mujer  más  vieja 
y  más  fea  de  este  pueblo? 

Res.  ¿La  más  vieja  y  la  más  fea?... 

La  Graja,  que  es  jorobada 
y  tiene  más  de  setenta 
años,  y  es  coja  de  un  pié, 
y  algo  manca  y  algo  tuerta. 

MARQ.a       Me  sirve.  Pues  vas  á  ir 

á  buscarla.  (Saca  una  carta.) 

Res.  Bien. 

Marq. a  La  entregas 

esta  carta  de  mi  parte. 
Res.  Bienv 

Marq."  Y  le  dices  que  venga 

al  primer  toque  de  misa 

á  esta  misma  plazoleta, 

donde  estarán  reunidos 

los  señores,  de  manera 

que  la  vean  todos. 
Res.  Bien. 

Marq.8         Y  entonces  le  dá  esta  esquela 

á  mi  marido.  ¿Sabrás 

decírselo? 
Res.  No  soy  lerda. 

MARQ.a        Bueno.  Y  no  digas  á  nadie 

nada  de  esto. 
Res.  Su  excelencia 

descuide. 
Marq.*  Adiós,  Resalada. 

Res.  Que  no  se  olvide  la  cerca. 


ESCENA  VHI 

RESALADA 

¡Bah!  mejor  será  decírselo 

al  marqués.  Lucero,  arrea  (ai  burro.) 

para  el  molino.  Este  sí 

que  es  un  mozo.  Hacemos  buenas 

migas.  ¿Verdad,  Lucerito? 

No  hay  nadie  que  rae  comprenda 

como  tú.  Si  voy  montada 

se  te  figura  que  llevas 

encima  de  tu  persona 

lo  menos  una  princesa, 

según  vas  de  hueco.  Y  luego, 

cuando  alguno  se  me  acerca, 

le  sueltas  un  par  de  coces 

y  á  vivir.  ¡Si  algunas  bestias 

debían  de  ser  personas! 

LuCClítO,  rico,  prenda,  (Acariciándole.) 

¿quién  te  quiere  á  tí?  ¡Qué  hermoso! 

Parece  que  me  contesta 

con  esos  ojos  que  pone 

tan  pillos.  ¡Bendito  seas!  (Le  abraza.) 


ESCENA    IX 


RECALADA,  BARÓN 


Barón 
Res 
Barón 
Res. 

Barón 


Res. 
Barón 


¡Qué  suerte  tienen  algunos! 
¡Pues  no  envidia  á  mi  borrico! 
Sí  que  lo  envidio. 

¿Por  burro? 
No;  por  ser  tuyo  le  envidio. 
Porque  tú  eres  molinera 
que,  así  como  mueles  trigo, 
vas  moliendo  corazones 
y  haciéndolos  peclacitos. 
¡Ay,  señor! 

¡Ay,  no  me  mires 
con  esos  ojos  tan  pillos! 
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Res.  ¿No? 

Barón  Sí,  mírame. 

Res.  ¿Qué  hago? 

Barón  Estar  mirándome  un  siglo. 


Música 

Barón  Así,  así. 

Res.  (¡Se  derrite!) 

Barón  Mírame,  mírame  así,"     . 

que  en  la  luz  de  tu  mirada 

yo  me  quiero  consumir.  - 
Res.  ¿Así,  así? 

Barón  )        Remonona, 

déjame  por  compasión 

que  me  mire  en  esos  ojos 

que  me  alumbran  como  el  sol. 
Res.  No  se  mire  en  estos  ojos 

si  le  alumbran  como  el  sol, 

pues  si  sigue  usted  mirando, 

tomará  una  insolación. 

¡Ay!  (Burlona.) 

Barón  ¡Ay!  peloso.) 

Res.  (Ya  se  vuelve  una  jalea, 

yo  me  vo}^  á  divertir.) 
Barón  ¡Ay! 

Res.  ¡Ay! 

Barón  (Esta  chica  me  marea. 

Me  aprovecho  y  á  vivir.)  (Quiere  abrazarla.) 

Res.  No  se  acerque,  que  el  molino 

al  moler  me  enharinó. 
Barón  Pues  también  yo  me  enharino, 

que  esa  es  toda  mi  ambición. 


Res.  A  gloria  saben — estos  amores; 

mas'  de  señores — no  hay  que  fiar. 

De  nada  sirve — su  juramento, 

que  en  un  momento — lo  ha  de  olvidar. 

Barón         Flor  de  estos  valles, — fresca  amapola, 
tú  sabes  sola — mi  pecho  herir. 
Y  yo  te  juro — que,  enamorado, 
siempre  á  tu  lado — quiero  vivir. 


23 


Res. 

Si  eso  es  de  veras, 

no  cabe  más. 

Barón 

Como  me  quieras, 

ya  lo  verás. 

Los  Dos 

A  gloria  saben,  etc. 

Hablado 

Barón 

¡  Ay !  1  >ella  moíinerita, 

la  de  ese  cuerpo  bonito, 

dulce  como  las  abejas 

y  airosa  como  los  trigos; 

mira  que  por  tí  me  muero, 

mira  que  sin  tí  no  vivo, 

mira  que  me  tienes  loco, 

mira  que  me  tienes  frito. 

Res. 

Señor,  allí  está  la  acequia. 

Barón 

¿Por  qué  lo  dices? 

Res. 

Lo  digo 

por  si  quiere  refrescarse. 

Barón 

Escúchame. 

Res. 

Arre,  borrico. 

Barón 

¿Tú  no  sabes  quién  soy  yo"? 

Res 

Lo  sé. 

Barón 

¿Y  qué  dices? 

Res. 

Pues  digo 

que  sea  por  muchos  años, 

y  que  siga  siendo  el  mismo. 

Barón 

Tu  enamorado. 

Res. 

Me  engaña. 

Barón 

Tu  fiel  amante. 

Res. 

¡Qué  fino! 

Barón 

Soy  poderoso. 

Res. 

¡Qué  miedo! 

Barón 

Es  que  soy  rico. 

Res. 

¡Qué  rico! 

Barón 

Yo  te  lo  ofrezco. 

Res. 

¡Qué  ganga! 

Barón 

Todo  es  tuyo. 

Res. 

Todo  mío. 

Barón 

Escúchame. 

Res. 

Ya  le  escucho. 

Barón 

Y  mírame. 

Res. 

Ya  le  miro. 

Barón  Pero,  no  con  esos  ojos. 

Res  Voy  por  otros  ahora  mismo. 

Barón  No  te  vayas. 

Res.  Es  usted... 

Barón  ¿Qué  es  lo  que  soy? 

Res.  Muy  ladino. 

Barón  ¿Y  qué  más? 

Res.  Y  muy  amante. 

Barón'  ¿Y  qué  más? 

Res.  Y  muy  rendido. 

BARÓN  ¿Y  qué  más?  (Queriendo  abrazarla.) 

Res.  Y  muy  osado 

y  muy  pelma,  y  mivy... 

(Viendo  qxie  se  va  el  burro,  y  yendo  tras  él.) 

¡¡Borrico!! 


ESCENA  X 


BARÓN:     MARQUES 


Barón  ¡Hombre,  me  deja  plantado! 

¡Por  vida  de  la, muchacha! 

Y  cada  día  me  gusta 

más. 
Marqués  ¡ Ay,  barón  de  mi  alma! 

Barón  ¿Qué  sucede? 

Marqués  Poca  cosa. 

Barón  ¿Qué  ha  pasado? 

Marqués  Estoy  en  ascuas. 

Barón  ¿Por  qué? 

Marqués  Por  lo  de  la  gruta. 

Barón         ¡Cómo!  ¿Acaso  está  enterada 

su  señora? 
Marqués  Me  parece 

que  aún  no  sabe  una  palabra. 

Per» .  es  que  se  me  figura 

que  no  fué  aquella  muchacha 

que  le  dije,  la  que  estuvo 

en  la  gruta. 
Barón  ¿No?  ¡Caramba! 

Marqués     Al  marcharse  ella,  dejó 

caer  una  cosa  blanca; 

la  cogí,  era  su  pañuelo, 


y  1103%  que  ya  no  me  acordaba 
*  de  ese  detalle,  lo  hallé 
en  el  bolsillo,  y  es  clara 
prueba  su  inicial  de  que 
no  es  de  la  que  yo  pensaba. 

Barón  Pues  por  la  inicial,  se  puede... 

Marqués     Coincide  con  la  de  varias 

de  las  que  hay  aquí.  El  bordado 
es  lo  de  más  importancia. 
Tiene  en  medio  un  girasol 
entrelazado  con  ramas. 


ESCENA  XI 

DICHOS:    VIZCONDE 

Vizc.  ¡Carambola,  carambola! 

Barón  Hola,  vizconde,  ¿qué  pasa? 

Vizc.  Pues,  hombre,  que  mi  mujer 

está  un  poco  preocupada. 

Barón  ¿Por  qué? 

Vizc.  Buscando  un  pañuelo. 

Barón  (¡Ay,  busca  un  pañuelo!)  (-vi  Marqués.) 
Marqués  (¡Cascaras!) 

(¿Si  Será?...)  (Aparte  los  dos.) 

Barón  (Ahora  lo  sabremos.) 

Marqués     (Yo  no  le  pregunto  nada.) 
Vizc.  ¿Ustedes  no  han  visto?... 

Barón  No. 

Marqués     No...  (Debe  de  estar  mi  cara 

como  un  pimiento  riojano  ) 
Barón  ¿Cómo  es? 

Vizc.  Tiene  una  franja... 

Barón         (¿Tiene  una  franja?)  (Aparte  ai  Marqués.) 
Marqués  (Si  tal.) 

Barón         (¡Si  será!...  ¡tendría  gracia!)  (Riendo.) 
Marqués     (¡Ay,  no  me  haga  usted  reir!) 
Vjzc.  ¿De  qué  se  rien? 

Marqués  De  nada. 

Es  el  señor... 
Barón  ¿Qué  más  señas 

tiene  el  pañuelo? 
Marqués     (Aparte  ai  Barón.)      ¿Qué  falta 

nos  hace? 
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Vizc. 

Tiene  además 

un  girasol  y  unas  ramas. 

Marqués 

(¡Es  el  mismo!) 

Barón 

(Dándole  goJpecitos.) 

(¡Bravo,  bravo!) 

Marqués 

(Que  va  á  conocer...) 

Barón 

(¡Qué  ganga!) 

¿Y  su  mujer  ha  sentido 

]a  pérdida? 

Marqués 

(¡No  se  calla!) 

Vizc 

No;  si  el  pañuelo  no  es  suyo. 

Ella,  lo  bordó. 

Marqués 

¡Caramba! 

Vizc. 

Y  se  lo  dio  á  la  señora 

de  usted. 

Barón 

¡A  la  mía! 

Marqués 

(Animas 

del  purgatorio!) 

Barón 

¿Con  que  el 

pañuelo  de  que  se  trata, 

es  de  mi  mujer? 

Vizc. 

Exacto. 

BARÓN  ¡Hombre  ÍIIÍCUo!  (Aparte  al  Marqués,  amenazador. 

Marqués  (¡Dios  me  valga!) 

Barón  Va  usté  á  morir. 

Marqués  (¡Ya  lo  creo! 

¡Es  su  mujer,  y  la  hazaña 

se  la  he  contado  yo  mismo!) 
Barón         Ya  nos  veremos  las  caras. 
Vizc.  Pues  voy  á  ver  si  lo  encuentro, 

que  está  muy  interesada 

en  que  parezca,  mi  esposa. 
Barón  Pues  doy  á  usted  muchas  gracias, 

pero  ha  parecido.  Yo 

lo  tengo. 
Vizc.  Ay,  entonces,  nada. 

Se  lo  diré  á  mi  mujer. 

Hasta  luego.  (¿Qué  les  pasa?) 
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ESCENA  XII 


MARQUÉS:     BARÓN 

Barón         Va  usted  á  pagar  su  audacia. 
Marqués     (¡Cómo  salgo  de  este  trance!) 

Yo  ya  comprendo  que  el  lance 

no  le  haga  á  usted  mucha  gracia. 
Barón  ¡Cómo  gracia! 

Marqués  Digo,  no; 

no  es  gracioso,  ya  lo  sé; 

pero,  considere  usté 

que  ¿qué  culpa  tengo  yo? 
Barón         Sepa  usted  que  yo  no  paso... 
Marqués     Haga  usted  lo  que  usted  quiera. 

Pero,  conste,  que  usté  hubiera 

hecho  lo  mismo  en  mi  caso. 
Barón         Uno  sobra  de  los  dos. 
Marqués     Ya  lo  sé:  yo,  y  me  retiro. 
Barón          Voy  á  pegarle  á  usté  un  tiro. 
Marqués     ¡Ah,  sobro  en  el  mundo!  (¡Ay,  Dios!) 

Pues,  no,  señor;  no  me  avengo 

á  eso. 
Barón  Pues,  eso  ha  de  ser. 

Marqués     Mate  usted  á  su  mujer; 

pero  yo,  ¿qué  culpa  tengo? 

Si  yo  esperaba  que  fuera 

otra  á  la  cita,  me  abona 

que  fué  un  error  de  persona; 

eso  le  pasa  á  cualquiera. 
Barón         Es  que  usted  pretende  así 

excusarse. 
Marqués  ¿Por  qué  no? 

Barón         ¿Tiene  miedo? 
Marqués  ¡Miedo  yo! 

Hombre,  pues...  claro  que  sí. 
v    .  Y  cualquiera  lo  tendría 

al  ver  que  sin  ton  ni  son 

va  usté  á  armar  una  cuestión 

por  una  majadería. 
Barón         No  me  haga  usté  impacientar 

más,  que  me  pierdo. 
Marqués  Sí,  ¿eh? 
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¡Ojalá  se  pierda  usté. 

que  yo  no  le  iré  á  buscar ! 

En  fin,  tiene  usted  razón; 

pues  que  está  usted  decidido, 

batámonos. 

Barón 

Eso  pido. 

Marqués 

Soy  hombre  de  corazón. 
¿Sitio? 

El  alto  de  aquel  cerro. 

Barón 

Marqués 

¿Junto  al  cementerio? 

Barón 

Sí. 

Marqués 

No;  en  el  cementerio.  Así 

nos  ahorramos  el  entierro. 

Barón 

Y  nos  hemos  de  batir 

á  pistola. 

Marqués 

Es  lo  mejor. 

Barón 

A  diez  pasos. 

Marqués 

No,  señor, 

á  tres;  matar,  ó  morir. 

Barón 

Sí,  señor;  es  lo  que  quiero. 

Tiraremos  á  la  suerte. 

Marqués 

No  tal;  ¿no  es  el  duelo  á  muerte? 

Pues  yo  tiraré  primero. 

A  mí  me  sobra  el  valor. 

Barón 

Bien;  pues  el  lance  ha  de  ser, 

hoy  mismo,  al  anochecer. 

¿Estará  usted? 

Marqués 

Sí,  señor. 

Barón 

¿Convenido? 

Marqués 

Convenido. 

(Yo  mismo  admiro  mi  aplomo.) 

Barón 

Bien;  lo  dicho,  dicho. 

Marqués 

Y  como 

si  nada  hubiera  ocurrido. 

Barón 

No,  ¡lo  que  es  eso!... 

Marques 

Es  verdad, 

si  no  sé  lo  que  me  digo. 

Sentiré  que  usté,  mi  amigo, 

me  mande  á  la  eternidad. 
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ESCENA  XI I [ 


DICHOS,    VIZCONDE 


Gracias  á  Dios  que  ya  está 
consolada  mi  mujer 
al  saber  que  ha  parecido 
el  pañuelo. 

Pues,  ¿por  qué? 
¿No  es  de  la  mía? 

Sí,  pero 
quien  lo  perdió  anoche,  fué 
la' mía. 

¿Cómo? 

(¿Qué  dice?) 
Hombre,  repítalo  usté.  (Muy  contento.) 
La  de  usted  se  lo  prestó 
á  la  mía,  para  hacer 
otro  igual.  Eso,  ¿qué  tiene 
de  extraño? 
(Riendo.)        Nada. 

Eso  es. 
¿Verdad  que  no  tiene  nada?  (ai  Marques. 
No,  señor;  pues  ya  se  ve. 
(Hombre,  calle  usted  por  Dios, 
que  me  va  á  comprometer.) 
Déjeme  usted  que  le  abrace. 
¡Qué  es  eso! 

Yo  no  lo  sé. 
(Era  la  suya.) 

Silencio. 
Doy  á  usted  el  parabién. 
Pero,  ¿qué  alegría  es  esa? 
Hombre,  ¡vaya  usté  á  saber ! 
Hace  muy  poco  quería 
matarme,  no  sé  por  qué, 
y  ahora  me  abraza. 

(¡Con  que  era 
la  suya!  ¡Ja,  ja!) 

(También 
me  dan  ganas  de  reír.) 
¡Bah!  reiremos. 

Eso  es. 


—  30  — 

(¡Y  quería  usted  matarme!)  (Aparte  ai  Barón.) 
Barón         (Más  miedo  tenía  usted 

que  vergüenza.) 
Marqués  (¡Mucho  mas!) 

Vizc.  Qué  bromistas. 

Marqués  Ya  se  ve, 

en  el  campo... 
Barón  Sí,  en  el  campo... 

M  arques    '  Es  claro. 
Barón  No  hay  más  que  hacer.. 


ESCENA  XIV 


DICHOS,    MARQUESA,    CORO 


<^oro  Que  lo  cuente,  que  lo  cuente. 

Marq.*1        Pero  si  ya  lo  sabéis. 

Caz.  l.o       No  sabemos  los  detalles. 

Otro  No  sabemos  cómo  fué. 

Marqués     ¿Qué  has  de  contar,  dulce  esposa? 

Marq  a        Una  aventura  que  ayer 

ocurrió  en  la  gruta  próxima 

al  molino. 
Marqués  (¡San  Miguel! 

Ya  lo  sabe!) 
Todos  Que  lo  cuente. 

Marq. &        Pues  bueno,  lo  contaré. 
Marqués     No,  no  te  molestes,,  hija. 
Marq. a        (Ahora  me  llegó  la  vez 

y  he  de  ponerte  en  ridículo  ) 

Hay  aquí  cierta  mujer 

muy  hermosa... 
Marqués  (¡Ya  lo  creo! 

¡Lo  sabe,  lo  sabe!) 
Marq. a  A  quien 

cierto  seductor  de  pega... 
Marqués     (¡Sí,  de  pega;  fíate!) 
Ma.rq.í1       Mandó  un  billete  amoroso. 
Marqués     (¡Qué  imprudente,  estando  él!) 

(Por  el  Vizconde.) 
MAkQ.a        En  que  le  daba  una  cita 

para  la  gruta,  á  las  diez. 

Yo  le  dije  que  no  hiciera 
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caso;  que  era  menester 
escarmentar  al  don  Juan. 
(¡Escarmentarme!) 

Y  busqué 
una' mujer  muy  forzuda, 
pero  honrada  á  toda  ley, 
para  que  fuera  á  la  cita. 
(¡Eh,  ya  es  otra!) 

Y  le  mandé 
que  esperara,  y  cuando  viera 
al  galán  aparecer , 
le  diera  un  buen  bofetón. 
¿Y  quiénes  son  ella  y  él? 
Ella  há  de  venir  aquí. 
..¿Sí? 

(¡Demonio!) 

Guando  den 
el  primer  toque  de  misa, 
vendrá  y  le  dará  un  papel 
al  galán  públicamente. 
Pues,  bija,  retírate 
y  arréglate  para  misa. 
Ya  me  lo  dirás  después 
de  misas,  en  cuanto  veas 
á  la  Graja  aparecer.) 
Verás  qué  chasco  te  llevas.  (Aparte  á  él. 
Pronto  vuelvo.  (Me  vengué.) 


ESCENA  XV 


DICHOS,  menos  MARQUESA 


Gonque  en  la  célebre  gruta 
fué  usté  ayer  á  conquistar 
bofetones. 

¡Bofetones! 
Eso  sí  que  no  es  verdad. 
Lo  que  es  verdad,  es  que  veo 
que  pica  en  historia  ya, 
esto  de  no  saber  quién 
fué  la... 

Pronto  se  sabrá. 

(Suena  la  campana.) 
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Música 

Coro  Chito,  el  primer  toque 

ya  sonando  evStá, 
quién  sea  la  incógnita 
pronto  se  sabrá. 

Barón  Yo  estoy  deseando 

verla  ya  llegar, 
y  un  peso  de  encima 
se  me  quitará- 

Marqués  Si  mi  buena  esposa 

ha  dicho  verdad, 
ha  de  acabar  pronto        s* 
mi  perplejidad. 

Todos  ¿Quién  será? 

¿Quién  será? 

Si  del  pueblo  ha  de  venir, 
por  aquí  debe  llegar. 
(Vanse  hacia  la  derecha.) 

ESCENA  XVI 


Res. 


Todos 

Res. 

Marqués 
Res. 


Todos 


DICHOS,     RESALADA 

(Sale  por  la  izquierda,   sin  ser  vista  de  los   demás,   y 
y  canta  aparte.) 

Dice  la  tía  Graja 

que  le  da  vergüenza 

entregar  la  carta 

al  señor  Marqués. 

Ya  dio  el  primer  toque; 

pues  yo  se  la  entrego, 

y  así  no  se  apura 

la  pobre  mujer. 

Nadie  viene  por  acá. 

¿Quién  será,  quién  no  será? 

Señor  Marqués. 

¿Quién?  Voy  allá.  (Volviéndose  hacia  ella.) 

Esta  carta  á  su  Excelencia 
tengo  encargo  de  entregar. 

(Movimiento  general  de  asombro.) 

¿Cómo?  ¡Es  ella!  ¡Resalada; 
la  muchacha  más  honrada 
y  más  linda  del  lugar! 
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¡Qué  chasco  tan  singular! 
¿Quién  pudo  pensar, 
quién  pudo  creer 
que  anoche  tuve  yo  allí 
cerquita  de  mí 
tan  linda  mujer. 
¡Qué  chasco  tan  singular! 
¿Quién  pudo  pensar, 
quién  pudo  creer, 
que  anoche  tuvo  él  allí 
cerquita  de  sí 
tan  linda  mujer? 
¡Qué  cosa  tan  singular! 
¿Qué  puede  pasar, 
qué  puedo  tener 
que  todos  fijos  en  mí 
me  miran  así; 
qué  tengo  que  ver? 


Dejar  aquí  á  los  tórtolos 
será  discreción. 
Reciban  nuestra  unánime 
felicitación . 


(Retirándose  poco    á    poco    y   haciendo   grandes  cor- 
tesías.) 

Señor  Marqués, 
esa  conquista 
le  envidio  á  usted. 
Señor  Marqués, 
mi  enhorabuena 
y  hasta  más  ver. 
Decís  muy  bien, 
que  más  bonita 
no  puede  ser. 
Decís  muy  bien, 
y  yo  agradezco 
tanta  merced. 
¿Qué  puede  ser, 
por  qué  dan  todos 
su  parabién? 
¿Qué  puede  ser, 


Coro 
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que  nada  llego 
yo  á  comprender? 
Señor  Marqués,  etc. 


ESCENA  XVII 

RESALADA,    MARQUÉS,    BARÓN 

Hablado 


Res. 

Pero,  ¿se  puede  saber 

por  qué  la  gente  me  mira 

de  ese  modo?  ¿Qué  ha  pasado,  (ai  Marqués ) 

señor  Marqués? 

Marqués 

Nada,  niña.. 

(¡Y  que  es  muy  guapa!  ¡la  Flor 

del  trigo!  una  maravilla.) 

Res. 

¡Quedo  enterada!  Señor 

barón. 

Barón 

¿Qué  se  ofrece,  niña? 

Res. 

¿Por  qué  se  me  ríen  todos? 

Barón 

¡Ay!  Que  ¿por  qué?  ¡Pobre  chica!  (Riendo.) 

Res. 

¡Y  dale  con  no  decirlo! 

Barón 

Si  quieres  que  te  lo  diga... 

Res. 

Sí,  señor. 

Barón 

Por  lo  de  anoche. 

Res. 

Pero  ¿qué  noche  ó  qué  día? 

¿Qué  es  ello? 

Barón 

Lo  de  la  gruta. 

Res. 

¡Ah,  lo  de  anoche!  Permita 

su  excelencia... 

(Yendo  hacia  el  Marqués.  Aparte  los  dos.) 

Marqués 

Yo  permito 

lo  que  quieras. 

Res. 

Que  le  pida 

un  favor. 

Marqués 

Pide. 

Res. 

(Del  amo 

es  más  fácil  que  consiga 

lo  de  la  cerca.)  Yo,  anoche... 

Marqués 

Calla,  mujer,  no  lo  digas.  (Aparte  á  ella.) 

Res. 

¡Ah!  ¿Pero  sabe?... 

Marqués 

¡Pues,  toma, 

no  he  de  saber! 
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Res.  Yo  quería 

decírselo  hoy  al  alcalde. 
Marqués     ¡Al  alcalde!  Pero,  chica, 

por  Dios  y  todos  los  santos 

110  digas  nada,  (ya  á  arodillarse  ante  ella.) 

Barón  ¡Eh!  ¿No  miran 

que  hay  gente  delante? 
Marqués  ¿Y  eso 

qué  me  importa? 
Barón  (¡Carambita!) 

Marqués     ¿No  le  dirás  al  alcalde?... 
Res.  Bueno,  pero  ¿quién  sería 

el  hombre  que  entró  en  la  gruta? 
Marqués     ¿No  lo  sabes? 
Barón  ¿No  sabías?... 

Res.  ¡Como  es  tan  obscuro  aquello!.. 

Barón         (Hola,  pues  esta  es  la  mía.) 

Oye,  niña.  (Aparte  a  ella.) 

Res.  ¿Qué  se  ofrece? 

Barón         El  de  anoche...  (¡Esta  es  magníñca 

añagaza!)  Era  yo. 
Res.  ¿Usted? 

Barón         ¿Qué  me  dices? 
Res.  Que  podía 

usté  haberlo  dicho  antes. 
Barón         ¿Cómo? 
Marqués    (Aparte  á  ella.)  El  de  anoche  te  estima, 

es  una  buena  persona, 

y  te  dará  lo  que  pidas. 
Res.  ¿Sí? 

Barón  Y     )  (Acercándose  de  espaldas  al  sitio  en  que  estaba  Kesa- 
MARQUÉS   )  lada,  se  dicen  uno  á  otro  á  un  tiempo.) 
Retrechera.  ¡Caramba! 
(Riendo  al  ver  su  error.) 

Res.  (Pero,  señor,  ¿qué  me  miran 

los  dos  y  de  qué  se  ríen? 
¡Vaya,  que  es  cosa  de  risa!) 


Marq. 


ESCENA    XVIII 

DICHOS,  MARQUESA  . 

A  ver  qué  efecto  ha  causado 
la  broma. 
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Marqués 

(Viendo  á  la  Marquesa.) 

Chist,  Calla,   chica.  (Ap.  á  Resalada.) 

Disimula. 

Res. 

No  hay  de  qué. 

Señora,  ya  no  es  precisa 

la  cerca,  porque  él  de  anoche 

sé  quién  era.  (El  Marqués  y  el  Barón  hablan  aparte) 

MARQ.a 

Pues  no  digas 

que  fué  mi  marido. 

Res. 

No. 

MARQ.a 

¡Como  que  no!  Tú  verías 

entrar  un  hombre  en  la  gruta. 

Res. 

Le  vi  salir. 

MARQ.a 

Pues  yo  misma 

estaba  allí.  Era  mi  esposo. 

Res. 

No,  señora. 

Marq> 

¡Ave  María! 

¿Qué  dices? 

Res. 

Lo  que  usté  oye. 

MARQ.a 

(¡ Ay,  Dios-  mío!) 

Marqués 

(Cogiendo  á  Resalada.)  Pero,  chica, 

¿qué  le  dices  á  mi  esposa? 

Res. 

Toma,  pues  yo  le  decía 

quién  fué  el  que  estuvo  en  la  gruta. 

Marqués 

¡Ave  María  Purísima! 

¡La  has  hecho  buena!  No  creas... 

(A  la  Marquesa.) 

(¿Qué  le  digo  yo?...  Magnífica 

idea.)  (Aparte  ai  Barón.)  Barón,  ¡por  Dios! 

Barón 

¿Qué  desea  usted? 

Marqués 

Que  diga 

usted  á  mi  mujer  que  usted 

es  el  héroe  de  esa  picara 

aventura. 

Barón 

Bien.   Señora.  (A  la  Marquesa.) 

Marq." 

¿Qué  quiere  usted? 

Barón 

No  se  aflija. 

El  marqués  es  inocente. 

Porque  el  que  acudió  á  la  cita 

ÍUl  VO.  (La  Marquesa  se  desmaya  en  brazus  del  Barón  i 

Marqués 

¡La  hemos  hecho  buena! 

Res. 

Yo  no  sé  qué  significa... 

Barón 

Yo  cargo  con  el  mochuelo 

inútilmente. 
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Permita 
usted.  Cargaré  con  él 

yo.  (Cogiendo  á  la  Marquesa.) 

Barón  Ahí  va. 

Marqués  Vuelve  en  tí,  hija  mía 

Barón         Llamaré  gente,  (vase.) 


ESCENA  XIX 


DICHOS,    menos    BARÓN 


Res. 

¿Qué  es  esto? 

Marqués 

Rcc 

¡Quita  de  aquí,  desgraciada! 
Tú  tienes  la  culpa. 

¿Yo? 
Pues  es  claro.  ¿Quién  te  manda 

iv  ka. 

Marqués 

ir  á  la  gruta  en  lugar 

de  otra  persona? 

Res. 

¡Qué  gracia! 

¡Qué  he  de  haber  yo  ido  á  la  gruta! 

Marqués 
Res. 

¡Tú  tampoco!  ¡Pues  ya  escampa! 
Pero  si  no  fuiste  tú 
¿por  qué  me  has  dado  la  carta? 
Me  encargó  dársela  á  usted 
la  tía  Graja. 

Marqués 
Res. 

¡La  tía  Graja! 
La  tía  Graja  fué  la...  ¡Horror! 
(Haciendo  un  gesto  de  repugnancia.) 

¿Y  sabías  que  yo  estaba 
en  la  gruta? 

¿Usted  también? 

Marqués 

¿Cómo  también? 

Res. 

¡Anda,  anda! 
Que  estuvo  el  señor  Barón 
también. ' 

Marqués 

Esa  fué  una  farsa. 

Res. 

No,  señor;  ¡  si  él  me  lo  ha  dicho! 

Marqués 

¿A  tí? 

Res. 

tíí. 

Marqués 

¡Pues  tiene  gracia! 
¡Los  burlados  fuimos  dos! 

MARQ.a 

¡Ay,  no  sé  lo  que  me  pasa!  (volviendo  en 

sí.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  BARÓN,  VIZCONDE,  CORO  GENERAL 

Música 

Coro  ¡La  Marquesa  desmayada! 

¡Qué  desgracia,  qué  dolor! 
¿  Por  qué  ha  sido  ese  desmayo? 
¿Qué  ha  ocurrido,  qué  pasó? 

Hablado 

iCon  música  eu   la  orquesta.) 


(Durante  el  coro  anterior,  la  Marquesa  y  el  Barón 
hablan  á  un  lado  aparte,  y  al  otro  el  Marqués  con 
varios  cazadores.) 

Marq.»        ¡Ah!  ¿El  de  la  gruta  no  fué 

usted  ? 
Babón  Dije  que  era  yo 

porque  el  Marqués  me  rogó 

que  desorientase  á  usted. 
Marqués     ¡También  el  barón  fué  allí!  (a  ios  cazadores.) 

¡Fuimos  dos!  ¡Qué  tal  será 

la  señorita! 
Varios  ¡Ya,  ya! 

Marqués     Dos. 

MaRQ.»  Oye,  eSpOSO.  (Yendo  hacia  él 

Marqués  (¡Ay  de  mí!) 

M.ARQ.a         Sé  de  fijo  que  tú  fuiste 

el  de  la  broma  de  ayer; 

pero  ahora  vas  á  saber 

con  qué  mujer  estuviste. 
Marqués     (¡Buena  persona  será 

cuando  á  los  dos  admitió!) 
Marq.íi        La  que  estuvo... 
Marqués  •    ¿Quién  fué? 

Marq.»  Yo. 

Marqués     ¡Tú!  Barón...  (Yendo  furioso  hacia  él ) 


Marqués 
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¡Eh! 

¿Qué  te  da° 
¿No  fué  usté  á  esa  malhadada  (ai  Barón.) 
gruía? 

¡Cómo!  ¡Yo!  Ya  entiendo. 
Si  yo  lo  dije,  creyendo 
que  estaba  allí  Resalada. 
Yo  pensé  que  así,  quizás 
la  tendría  más  segura. 
¿Sí?  pues... 

(Pasándose  la  mano  por  debajo  de  la  nariz.) 

Los  de  la  aventura 
fuimos  tú  y  yo,  nada  más. 


Música 


Coro 


Chistoso  chasco. 

¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já! 

Era  una  broma 

matrimonial. 
Por  la  sierra  van  todos 

los  cazadores, 
unos  cazando  reses 

y  otros  amores. 
Y  en  entrando  en  amantes 

escaramuzas, 
unos  cazan  palomas 

y  otros  lechuzas. 

¡Viva  mi  tierra, 

que  da  estas  niñas 

llenas  de  gracia, 

llenas  de  vida! 

¡Vivan  las  chicas 
de  mi  lugar, 
que  en  el  mundo  no  hay  otras 

que  valgan  más. 
Viva  esta  tierra,  etc. 


Res. 


Por  la  sierra  las  niñas 

son  avisadas, 
y  no  van  por  veredas 

ni  encrucijadas,  ' 
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porque  no  las  encuentren 
los  cazadores, 

que  cuanto  más  rendidos 
son  más  traidores. 

Viva  mi  tierra,  etc. 
Coro  Viva  esta  tierra,  etc. 


FIN 


OBRAS  3QBL  MISMO  AUTOR 


Pruebas  de  fidelidad,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.  id.  (1).  (Tercera  edición.) 

Falsos  testimonios,  id.  en  prosa. 

Martes  y  miércoles,  id.  en  verso. 

Fuerza  mayor,  id.  id. 

Hay  entresuelo,  id.  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

El  Demonio  que  lo  entienda,  id.  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

El  Otro  yo,  id.  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Vendetta,  id.  en  verso. 

La  Venta  del  pillo,  tonadilla,  música  de  los  maestros  Valver- 
de  y  Chueca. 

Ni  visto  ni  oido,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Tentar  al  diablo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Lo  de  anoche,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa, 

A  tontas  y  á  locas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  Trapos  de  cristianar,  juguete  en  tres  actos  y  en  prosa  (3). 

Amor,  parentesco  y  guerra  ó  el  Medallón  de  topacios,  drama 
burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (1). 

Ganar  tiempo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  de  San  Quintín,  id.  id.  en  prosa. 

Música  clásica,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, música  del  maestro  Chapí.  (Cuarta  edición.) 

Solitos,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 

Nada  entre  dos  platos,  entremés  lírico,  música  del  maestro 
Chapí. 

Tomasica,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Tu  dueño  ie  vea,  proverbio  en  un  acto  y  en  verso. 


(1)  En  colaboración  con  el  Sr.  D.  Vital  Aza. 

(2)  ídem  con  el  Sr.  D.  Constantino  Gil. 

(3)  ídem  con  el  Sr.  D.  José  Campo-Arana. 


Escuela  de  medicina,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Serenata,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Chapí. 

De  confianza,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Perros  y  gatos,  id.  id. 

Pares  ó  nones,  id.  id. 

Como  Pedro  por  su  casa,  id.  en  prosa. 

Los  Tiranos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Cruz  de  fuego,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso, 

música  del  maestro  Marqués. 
San  Franco  de  Sena,  drama  lírico  en  tres  actos  y  en  verso. 

(refundición),  música  del  maestro  Arrieta. 
Juan  y  Pedro,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
La  Flor  de  lis,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  dol 

maestro  Chapí. 
Guldnara,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Brull. 
El  Hermano  Baltasar,  zarzuela  entres  actos  y  en  prosa, 

música  del  maestro  Fernández  Caballero. 
El  Ventanillo,  saínete  en  un  acto  y  en  verso.  (Segunda  edi- 
ción ) 
La  Mujer  de  su  casa,  id.  id. 
La  Reconquista,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Don  Luis  Mejía,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Mimí,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  Milano,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  música  del 

maestro  Brull. 
La  Cascara  amarga,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
Las  Hijas  del  Zebedeo,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en 

prosa,  música  del  maestro  Chapí. 
La  Escandalosa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
La  Flor  del  trigo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música 

del  maestro  Chapí. 
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